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El profesor, 
orientador de niños y 
¡también de padres!

Misiotón en La Sabana

Desde mi experiencia como 
profesora de preescolar, pri-
maria y de universidad, he 

llegado a la conclusión que el docen-
te, además de ser la figura que guia 
el aprendizaje y el desarrollo integral 
de los educandos, es también agente 
primordial en el fortalecimiento de las 
dinámicas educativas que ejercen los 
padres de familia.

Bien sabemos que el principal 
contexto de educación de la persona 
se encuentra en el seno de la familia, 
institución natural donde se brinda a 
los niños y jóvenes los medios nece-
sarios para su integración a la sociedad 
(Alcázar, 20003), mientras que la es-
cuela es un subsidiario y colaborador 
de la acción educativa que los padres 
han impartido. Sin embargo, hoy en 
día, algunas familias se encuentran 
abatidas por múltiples disyuntivas, 
como horarios laborales extendidos, 
separaciones, incorporación de la mu-
jer al trabajo, reducción de tiempos de 
relación y violencia doméstica, que 
impiden ejercer la función educadora, 
delegándola a instituciones externas.

Los profesores, por nuestra parte, 
nos encontramos ante una exigencia 
adicional que requiere mayor dedi-
cación. No obstante, no nos hemos 
percatado de que en nuestra propia 
profesión tenemos la solución. Re-
cordemos que el término educación, 
que viene del latín educare (conducir) 
y educere (ir de adentro hacia afue-
ra) (Casanova, 1991); es la acción de 
conducir a la persona para que extrai-
ga de sí lo mejor que puede ser. Por lo 
tanto, los docentes no solo guiamos a 
los educandos, sino también a sus pa-
dres, quienes, a pesar de la edad y la 
experiencia, siguen creciendo y con-
solidándose (Urbieta, 2002).

Entonces, es deber de los pro-
fesores ayudar a que papá y mamá 
“saquen lo mejor de sí” a la hora de 
educar a sus hijos, todo ello a partir 
de la escuela de padres, contemplada 
en la Ley No.1404 de 2010, donde se 
establece que la integración familia y 
escuela posibilita dirigir la mirada ha-
cia un “pensar común, el intercambio 
de experiencias, la búsqueda de solu-
ciones en la formación, la recupera-
ción de valores, el fortalecimiento del 
estudio y la comunicación”. 

Dado lo anterior, las escuelas de 
padres requieren la participación ac-
tiva de nosotros los profesores, por-
que con nuestros conocimientos y 
experiencias lograremos acercar a la 
familia a su realidad y a los cambios o 
parámetros que deben tener en cuenta 
en la educación de sus hijos. Por lo 
tanto, se hace imprescindible formar a 
los futuros educadores en las siguien-
tes virtudes (Isaacs 2008):

Justicia: así como les exigimos a 
los padres ser mejores, ellos también 
nos exigirán ser mejores educadores. 
Por eso, los docentes debemos domi-
nar el campo en el cual nos desem-
peñamos y actuar en coherencia con 
nuestros principios; así guiaremos 
con el ejemplo a las familias. Muchas 
habilidades y virtudes que se viven 
en la institución educativa también se 
viven en las familias. Por eso, los tó-
picos para trabajar en la escuela de pa-
dres no son ajenos a ellos: las pautas 
de crianza, la conquista de la libertad, 
el dominio del carácter, la comunica-
ción, la afectividad, el aprendizaje del 
trabajo, entre otros. 

Comprensión: los profesores 
debemos aceptar a cada familia como 
única e irrepetible, con sus fortalezas 
y aspectos por mejorar; pero, a la 
vez, debemos exigirles a los padres 
que aprendan a ser mejores que ayer 
y que sean mejores que hoy. 

Optimismo: debemos confiar en 
las posibilidades de ayuda que pueden 
recibirse de los padres de familia con 
el fin de distinguir los elementos apro-
vechables y adecuarlos así a sus ne-
cesidades particulares. Con ello, cada 
familia podrá cambiar actitudes en el 
hogar, llevar a cabo sacrificios, esta-
blecer reglas y espacios de  comunica-
ción, y más acciones de este tipo.

Para finalizar, es importante resal-
tar que por medio de nuestra profesión 
docente lograremos que los padres en-
cuentren un nuevo sentido a su función 
educadora, viviéndola como un acto de 
amor que ayudará a sus hijos a “extraer 
lo mejor que pueden ser como perso-
nas” y, a su vez, ser motivo para su ple-
no despliegue como padres.

El próximo miércoles 12 de 
noviembre, la Coordina-
ción de Solidaridad invita a 

participar de nuestro Día de Soli-
daridad, la jornada en la que se re-
cogerán ayudas en favor de Misión 
Sabana 2014-II, en Punto Verde y 
durante todo el día.

Así, podremos hacer rea-
lidad los sueños de más de 300 
familias de escasos recursos del 
municipio de Zipaquirá, ayudan-
do con mercados, alimentos no 
perecederos  o dinero. La meta es 
alcanzar los 350 mercados para 
las familias invitadas.

¡Anímate a participar, ne-
cesitamos tu ayuda para hacerlo 
posible!
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Tel.: 861 5555 Ext.: 20303
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